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Como profundo pensa-
dor y amante de la fi-
losofía que era, aunado 
a sus facultades didác-
ticas, don Carlos Torre 
Repetto externó entre 
sus pláticas, disertacio-
nes y escritos, numero-
sas frases inolvidables y 
que aún ahora resultan 
muy valiosas para los 
adoradores de Caissa.
 La profundidad de 
sus mensajes hace que, 
aun a más de medio si-
glo de que las pronun-
ciara, mantengan toda 
su vigencia como pos-
tulados del ajedrez. Mu-
chas las dio a conocer 
en su tratado intitulado 
Desarrollo de la habilidad 
en el ajedrez. 

Jorge A. Balam Díaz

Frases aún vigentes 
del GMI Carlos Torre

El esfuerzo a conciencia y el conocimiento caminan 
paralelamente. Las más admirables combinaciones 
de los grandes maestros son la culminación…

Jorge A. Balam Díaz. Perio-
dista yucateco
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Entre sus frases inmortales citamos las siguientes: 

— El esfuerzo a conciencia y el conocimiento caminan paralelamente.

— A cada jugada, a cada golpe del blanco o del atacante habrá ¡siempre! una jugada 
neutralizadora. Solo el error de la defensa conduce a la derrota.

— Compenetrémonos clara y distintamente de que el desarrollo de nuestra habilidad 
no consiste en que lleguemos a ser conocedores de las "aperturas" y diestros en los 
finales, porque no hay desarrollo sin armonía. En consecuencia, para desarrollar 
nuestra habilidad debemos empeñarnos primordialmente en jugar en todas las 
partes del juego igualmente bien; esto es, "en jugar ajedrez".

— Si resolvemos jugar cada vez mejor que antes: la apertura con mayor precisión, 
el medio más conscientemente y el final con exactitud; si nos proponemos hacer 
nuestros cálculos con más corrección, producir una obra maestra, nuestros esfuerzos 
internos se traducirán y nuestro progreso sobrepasará los más lisonjeros sueños. Si 
jugamos de esta manera 20 veces, por ejemplo, adelantaremos más que en dos años 
de juego a diario sin tales propósitos, porque la fuerza que se acumula debe producir 
progreso, y de esta suerte, nuestro esfuerzo continuo y creciente desarrollará nuestra 
habilidad en razón progresiva.

— Si nos conformamos con copiar las variantes de los libros, no obtendremos 
el desarrollo, que solo es fruto del esfuerzo interno. He aquí la clase de nuestro 
desarrollo, grande y continuado esfuerzo.

— No hagamos nunca una jugada para ver qué nos resulta y con la esperanza de 
que todo salga bien y sea la más fuerte, porque en la ignorancia no puede haber 
desarrollo, y si lo hubiese, nunca sería el más alto. Cultivemos, por el contrario, el 
hábito de saber por qué, con qué fin hacemos una jugada, y ver, antes de hacerla, 
la combinación completa, teniendo siempre la seguridad de que nuestro modo de 
proceder es el mejor.

— Guardémonos permanentemente de la peligrosísima tentación de hacer jugadas con 
la "política de lo bastante bueno", que rara vez nos lleva a la victoria. Porque la 
belleza en el ajedrez, que es solidez en la concepción, aliada con la armonía en la 
ejecución, no está en esa senda.

FRases aún vigentes del gmi caRlos toRRe
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— Las más admirables combinaciones de los grandes maestros son la culminación de 
los planes más directos y simples.

— Posiblemente con solo exteriorizar nuestros esfuerzos internos podremos poner 
en ejecución esos amplísimos planes de posiciones de lejano alcance que están 
ejemplificados con los juegos de los maestros modernos.

— Si queremos desarrollar nuestra habilidad no debemos perder esfuerzo alguno. 
Tratemos de cultivar el hábito de hacer siempre las mejores jugadas posibles durante 
todo el juego, las jugadas que más favorezcan a nuestra partida. Esta regla no debe 
ser violada nunca conscientemente.

— Cuando nuestro adversario tiene un punto débil, acaso pueda protegerlo; pero 
probablemente solo creando otro punto menos débil en alguna otra parte del tablero. 
Este punto débil, aunque de menor importancia que el otro, debe ser localizado y 
explotado para aprovechar así la ventaja de la debilidad original.

— Tratemos de no dejarnos seducir por apariencias de brillantez. Hacer esto, en muchos 
casos retarda nuestro lógico desarrollo y en algunos otros lo deforma totalmente. 
Muchas veces torna en incongruente lo que es inherentemente bello.

— Jugar bien hasta obtener ventaja no es suficiente; hay que empeñarse en hallar la 
mejor continuación que lleve nuestra ventaja adelante; haciendo las jugadas más 
exactas y precisas, aun a costa de algún pequeño riesgo. Un método demasiado 
cauteloso puede ser demasiado erróneo.

— El hábito de seguir fielmente nuestro plan debe ser cultivado, pues desarrolla nuestra 
habilidad para producir siempre concepciones más sólidas.

— Es siempre conveniente cambiar las piezas más valiosas del adversario.

— Si me cortan un dedo puedo vivir, si me cortan un pie puedo vivir, pero si me 
cortan la cabeza no puedo vivir. Del mismo modo, si me separan del ajedrez, no 
podría vivir. 

joRge a. balam díaz
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